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LA MISIÓN
CON LOS UNIVERSITARIOS



Cualquiera que sea el ministerio que se lleve a cabo,
sabemos que el rostro común de la misión oblata es la
comunidad: realizamos nuestra misión en y a través
de la comunidad a la que pertenecemos. Nuestras
comunidades tienen un carácter apostólico. Así lo
recuerda la Constitución 37 a los oblatos y a todo el
que quiera vivir el carisma oblato. Y la C 39 añade:
Nuestras comunidades se caracterizan por un espíritu
de alegría y sencillez. Compartiendo lo que somos y lo
que tenemos, encontraremos acogida y apoyo. Cada
uno pondrá al servicio de todos los dones de amistad
y los talentos recibidos de Dios. Esta comunión
contribuirá a intensificar nuestra vida espiritual,
nuestro crecimiento intelectual y nuestra acción
apostólica.(...)

Esta vida entre nosotros no es un fin en sí misma, sino
que es la manera de evangelizar: C41 "Atentos a
quienes las rodean, nuestras comunidades deben
irradiar cordialidad evangélica. Respetando los
lugares reservados a la vida comunitaria, se
distinguirán por el sentido de la hospitalidad".

SABÍAS QUE...

Reza una decena del Rosario por las comunidades
oblatas para que sepan acoger a los jóvenes en
búsqueda y hacerles experimentar la alegría del
discernimiento. Ave Maria...



“Yo no sabía lo que significaba hacer pastoral universitaria y
comprenderlo fue el primer desafío que tuve que afrontar cuando
llegué a Lecce. Nos habíamos preguntado: ¿cómo hacer pastoral
universitaria como Misioneros OMI? Lo más hermoso que teníamos
para compartir era la comunidad. Y la comunidad era la realidad
que atraía a los jóvenes universitarios. ¿Qué hacemos? ¡Vivimos la
comunidad! Los jóvenes se encuentran perfectamente en el
carisma y hacen comunidad con nosotros concretamente: cocinan,
comen, lavan los platos con nosotros, viven la comunión de bienes.
Y construyen comunidad con nosotros. Actualmente tenemos una
treintena de jóvenes y vivimos esto con ellos, y son ellos los que
invitan a otros jóvenes. Esta experiencia ha abierto nuevas
preguntas y caminos, porque la comunidad también ha escuchado
las necesidades de estos jóvenes, su soledad, su ansiedad, su miedo
al futuro. La comunidad se ha convertido en una respuesta, no
teórica, sino real, a estas angustias de los jóvenes, a través de la vida
del Evangelio, propuesta también a los alejados.
Si tuviera que decir dos palabras que llevo dentro, diría: ABRE LAS
PUERTAS Y ATRÉVETE a dejarte guiar por Dios. La experiencia
fuerte que he vivido y estoy viviendo como oblato es la de dejarme
“desestructurar” por la vida, para reconstruir: he sentido
fuertemente lo que nos dice el Papa Francisco, invitándonos a
recorrer nuevos caminos.”

P. Francesco Lugarà, superior de la comunidad OMI de Lecce
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Preguntas para la reflexión

¿Soy constructor de comunidad? ¿Comparto lo que soy
y lo que tengo? 
Piensa en un paso que puedes dar con un hermano o
hermana para construir comunidad. 

Padre nuestro...



Padre Santo,
acudimos a ti porque Jesús nos pidió

que oráramos para que envíes
trabajadores a tu mies.

Envíanos, Señor, jóvenes
llenos de generosidad,
apasionados por Jesús,

dispuestos a hacer de toda su vida
una total oblación a ti, a estar cerca de

los más pobres y abandonados,
y a proclamar el Evangelio.

Que ardan en la misma llama
que encendió a San Eugenio;

que formen parte de su misma familia
y, con todos los Oblatos,

continúen la obra de la Redención.
María Inmaculada, que ofreciste,

la primera de todas, a Jesús al mundo,
acompáñanos en nuestra oración.

Amén.

ORACIÓN POR LAS
VOCACIONES OBLATAS


